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Política local 
AL PUEBLO 

Los que creen que para diri­
girse á un pueblo no hacen fal­
ta otros títulos que la partida 
de bautismo, nos echan en ca­
ra que nuestro director no es 
murciano: queriendo algo así 
como negarle el derecho al li­
bre ejercicio de la prensa hon­
rada ó independiente. He aquí 
el perrico del hortelano que ni na­
ce ni quiere que los demás ha­
gan. «Las Provincias», que no 
quiere ejercer como es debido 
la profesión del periodismo, se 
duele de que nosotros la ejer­
zamos. 

Diez y seis años de existen­
cia cuenta el aludido colega, 
cuatro años tan solo nuestra 
modestísima publicación. Si 
en este tiempo hemos logrado 
la simpatía y el aplauso del 
público; si en tan corta vida 
alcanzamos un nombre estima­
do entre la prensa murciana, y 
se han perjudicado otros pe­
riódicos por que el ascenso en 
nuestras listas de suscripción 
se ha manifestado como des­
censo en las de ellos; no se nos 
culpe á nosotros, que no hemos 
empleado medios ilícitos de 
hacer propaganda, cúlpese á 
esos mismos periódicos que 
tantas veces han engañado á 
la opinión, granjeándose una 
desconfianza que desacredita á 
la prensa. 

Pero, en fin, dejando á un 
lado estas consideraciones que 
palpitan en la conciencia pú­
blica, entremos á ocuparnos 
del pacto liberal-conservador. 

Repetimos cuanto tenemos 
dicho sobre este asunto: no es 
posible la regeneración de un 
pueblo cuando sus políticos se 
alian para hacer no una políti­
ca de paz y engrandecimiento, 
sino una alianza que les permi­
ta satisfacer más holgadamen­
te sus aspiraciones en prove­
cho propio. 

Que el pacto es un hecho, 
«Las Provincias de Levante» 
lo" confiesa. En esto ya se vé 
que no estábamos equivoca­
dos. Y que el pacto no puede 
traernos nada bueno, nada pro­
vechoso, nada regenerador, 
bien claro se prueba Con solo 
decir que nuestra felicidad en 
mil ocasiones haij podido la­
brarla los distintos individuos 
que forman ese contubernio y 
nada hicieron por este pueblo. 
Y si particularmente, cuando 
las trabas del aliado no les im-
í^ediañ desenvolver sus propó­
sitos solo ejecutaban lo que iba 
encaminado á fines egoístas, 
¡qué será'con el pacto, que en 
todo tiempo y sea quien fuere 
el partido que mande, á los 
Compromisos propios tenga 
que sumar el cacique de situa­
ción^ los compromisos de la 
opos'icion aliada! 

Con ese pacto se establece 
Una relación, un encadenamien­
to de abusos cuyas consecuen­
cias vienen á sufrirlas los pue­
blos, los cuales al cambiar la 
política imperante, no consi­
guen otra cosa que pasar de 
Herodes a Pilatos, en eterna 
é inacabable pasión. 

Esto ha venido sucediendo 
hasta ahora, los pueblos lejos 
de ver sus destinos en manos 
de los mejores, de los más hon­
rados, de los más aptos é idó­
neos, los ven en manos, con 
honrosas excepciones, de los 
peores, de los de conciencia 
más elástica, de los más inep­
tos y más audaces. 

¿Qué región está libre de la 
vergüenza de que sean uno ó 
dos individuos, los que dispon­
gan de sus destinos, sean arbi­
tros de sus intereses y amol­
dándola á sus concupiscencias 
y apetitos monopolicen la ges­
tión oficial, sugeta á sus capri­
chos é inclinaciones. 

Entre nosotros el cacique, 
señor feudal, todo lo allana y 
todo lo consigue; él deshonra 
la administración con el chan­
chullo, la política con el atro­
pello y la violencia, el sufragio 
con las actas en blanco, el ju­
rado con el veredicto de incul­
pabilidad, arrancado por su in­
contrastable influencia; todo 
lo mancha con su asqueroso 
contacto y á todas partes lleva 
la inmoralidad y la injusticia 
y la burla desvergozada y cívi­
ca del derecho. 

Y esa máquina abrumadora 
y vergonzante, que indefecti­
blemente ha de producir con 
más potencia ese pacto rege­
nerador de que nos habla el 
colega del Sindicato, lleva al 
ánimo la tristísima convicción 
de la existencia de un poder 
extralegal, monstruoso é into­
lerable que nos ha de absorver 
y nos ha de acarrear, en vez de 
esa regeneración con que se 
escudan para cubrir sus aspi­
raciones, nuestra mayor ruina. 

Solo pueblos sumidos en la 
noche lóbrega déla ignorancia, 
pueden prestarse á servir de 
instrumentos á los fines inte­
resados de sus mandantes; so­
lo pueblos esclavos pueden re­
cibir resigiiadamente en el 
rostro y en las espaldas los 
trallazos del comtre. 

No puede haber regenera­
ción mientras subsita caciquis­
mo; no puede ser este un pais 
libre mientras no desaparezcan 
esos contubernios quo degra­
dan al que los consiente. 

A este pais incumbe reme­
diar tales males, sacudiendo la 
apatía que hasta aquí ha mos­
trado; abandonando la indife­
rencia, origen de tanto daño; 
y viviendo en toda su pleni­
tud, la vida política, tan indis­
pensable para acabar con ese 
pacto que tantas desventuras 
ha de traer á este pais. 

Es necesaria otra conducta, 
si de una vez para siempre han 
de notarse los efectos de esa 
notafatídica y triste, que como 
noticia de la política local nos 
daba anoche. el colega de la 
negra historia. 

i MOÍ 
Las oonaultaa 

Ayer fué mal dia para el Sr. Silrela. 
En las consultas no resultó bien para­

do y en las investigaoiones praotioadas 
8e convenció que los vientos le eran ad­
versos. 

Su visita á casa del Duque, asi 86 lo 
evidenció. 

(Fué el Sr. Silvela & visitar al Duque 

de Totuán por propia inspiración? No ea 
ortible; más que tal oosa, parece que la 
entrüvinta fué casi impuesta, como ua 
trámite necesario para In solución déla 
crisis en sentido conservador. 

El caso es que el Sr. Silvela fui á soli< 
citar el curso del Duque de Tetuán y el 
Duque de Tetuán se ensañé con él de 
una manera despiadada, pero justa. 

«La Época> de anoche, refiere la entre­
vista, en términos crueles para Silvela, 
en tal forma, que con el relato del colega 
parece que se pretende decir á alguien; 
«se ha hecho todo lo posible por realizar 
la concentración, y ha fracasado por la 
tozudez del duque de Tetuán.» 

Y no ea tozudez. L i enérgica negativa 
del Duque de TatuSn á entrar en tratos 
con Silvela, e-resultado de una actitud 
conocida, invariable, señalada varias 
veces da antemano. 

Ni el Poder completo, apoyándolo Sil-
vela, ha querido aceptar el Duque de Te­
tuán. 

E fracaso da Silvela es pavoroso y 
ridículo; lo ha imposibilitado para todo. 

Anoche se comentaba con entusiasmo 
la noble a titud del Duque de Tetuün, 
severa é inflexible. 

El Sfm Sagasta 
El jefe do los liborales se muestra ra-

aervadisimo respecto á su opinión sobre 
la crisis. 

Para sus amigos, no obstante esta re­
serva, es iadlscu tibie que el Sr. Sag sta 
aconsejó á Is reina un gabinete liberal. 

Hay, sin embargo, muchos que juzgan 
este silenoiis del Sr. Sagasta como sínto­
ma de que no desea el poder, y de que 
solo obligado por las circunstancias 1* 
aceptará. 

De todos modos la opinión de S tgdsta, 
á nadie le interesa; las opinioaes intera-
santes son las de loa Sres. Duque de Te­
tuán, Romero Robledo y Lopoz Domín­
guez. 

He aquí, aproximadamente, lo que 
dirán estos tres prohombres. 

£7 dut/ue efe Tetuán 
Dirá que el partido conservador, tal 

como lo organizó el sañ-or Oáaovas, des­
apareció por falta de cabeza, y por no 
babor necesidad alguna de que tuviese 
ua programa cerrado y estático. 

Añadirá que no le seduce poco ni mu­
cho unir ahora su suerte á los que han 
fracasado en todos los órdenes de la po 
lítioa. 

afirmará que se impone un oambi» 
radical no de personas sino de partidos; 
no do los nombres políticOá, sino de las 
cosas, de las substancias, y que él no ve 
que haya razón ninguna para que so 
vaya Azoárraga y entre Silvela, si han 
de ser continuación el uno del otro 

Y, naturalmente, concluirá da todo 
esto la necesidad de constituir uu Gabi­
nete de concentración. 

El Srm Romaro Robleda 
A juzgar por las opiniones que ante­

anoche expuso ante varios amigos, eoin-
oidirá en muchos puntos eon el duque de 
Tetuán. 

Esto no debe sorprender á nadie por­
que eses ideas son viejas ya en el ele-
cuente orador quien las ha expuesto y 
defendido repetidas veces en el Congre­
so. 

El Sr. Romero Robledo hace mucho 
tiempo que preveía lo que ha ooarrido y 
lo que ocurre y para ello buscó un re­
medio que es el que ha preconizado 
tantas veces y el que ahora preconiza el 
duque de Tetuán. 

El genenal Lópeí Oomlnguax 
Coincidirá también, según sus amigos, 

con el Sr. Romera Robledo. 
Serán, pues, tres votos á favor de un 

Gabinete de concentracién nacional. 
Otras notíoias 

Como se vé, las cosas van despacio y 
antes del viernes no se habrá resuelto la 
crisis. 

Lo» liberales estaban ayer muy espe 
ranzados pero á última hora, al tener 
noticia de que Romero, Tetuán yaiguno» 
generales cenaban juntos, comenzaron á 
desanimarse. 

BUZOT 
La vida política de Buzot fué tan cor­

ta como desdichada é incolora, no obs­
tante lo cual tiene rasgos que lo hacen á 
veces simpático y que demuestran que 
aquél no carecía de sana inteligencia, de 
buen sentido y de humanitarios senti­
mientos, cualidades que á no haber sido 
dominadas por las ideas exaltadas que 
la revolución metió en su cabeza, hu­
bieran hecho de Buzot un ser verdade­
ramente digno de apreeio. 

Comenzó su vida política representan­
do en los estados generales á Evreuz, 
donde habia nacido el 1.* de Marzo de 
1760. y que de sus primeras campañas 
fué la que tuvo por objeto oonaeguir la 
creación de doa Cámaras distintas, iade* 
pendiente una de otra eu sus delibera­
ciones y modos de obrar, la cual fraca­
só, como igualmente otras muchas por 
Buzot iniciadas, no precisamente por 
que no existieran en armonía con el am­
biente que entonces se respiraba en 
Franaia, sino por el escaso acierto con 
que los proyectos fueron defaudidos y 
la falta de elocuencia que se echaba de 
ver en los discuraos de su autor 

En 1792 el departamento do Eura le 
nombró su representante en la Conven­
ción y en esta, con valentía singular y 
demostrando una perspicacia verdade­
ramente laudable y que podia haberle 
costado carísima, señaló á R ^bespíerra 
como un dictador, á Marat, como com­
plica do los prusianas y de Luis XVI, 
se opuso á que este fuera condenado sin 
oirle—ao obstante lo cual fué de ios que 
vjt-aron su sentencia de muerte—y á 
que 86 admitieran las acusaciones for­
muladas contra los girondinas, dando 
0011 ello origen á que fuera comprendi­
do en la presoripaión de estos, por lo 
que tuvo que huir de París. 

Refugiado en Evreus, logró levantar 
el departamento de Calvados contra la 
Convención, dando con au condueta lu­
gar á que el 13 de Junio de 1793 se le 
sentenciara á muerte; fracasada la insu-
rrecciéaj trasladóse por mar á Burdeos, 
de donde tuvo inmediatamente que 
huir, encontrándosele pocos dias des­
pués muerto en el campo y completa-
monte destrozado, por lo que se achacó 
su muerte á los lobos. 

Buzot habia sido abogado de alguna 
notoriedad, y por las predicciones pesi­
mistas que solía interealar en sus dis­
cursos parlamentarios, en muchas oca­
siones muy acertadamente, como lo de­
mostraron los hechos, le pu3ieron por 
Bobrenomhre el Pr»fei«i de mal agüero. 

Fernando de jtcavedo 

X. 

28 Febrere 1901. 

<E1 hombre de mundo», preciosa co­
medía de D. Ventura de la Vega, fué la 
obra representada anoche eu el Teatro 
Romea. 

En ella se pinta de mauo maestra á 
ese hombre que titulamos de mund» por­
que es un calavera, un corrido, un eon 
quietador de mujeres fáciles y un pre 
gonero de las victimas que ha hecho. 

Uu hombre de mundo que cuando 
sienta la cabeza y, olvidando su vida 
anterior, se eaaa, en todas partes encuen­
tra motivo da recelos, en todos los hom­
bres motivo de sospechas, en la m5g 
insignificante coincidencia oree ver la 
infidelidad de su esposa. 

Por que ese calavera se encuentra 
amenazado por el refrán que dice «el 
que á hierro mata á hierro muere». Y 
duda de su esposa, casi siempre p )r pre­
juicios infundados y no encuentra sosie­
go ni en la placidez del hogar domés­
tico. 

El insigne poeta Ventura de la Vega, 
retrata también primorosamente al «tro 
hombre de mando menos noble, al oal(i-

vera asqueroso, á ese que se vale de la 
intriga indigna para que lu discordia 
entre en el matrimonio y oou ello se 
allane el camino al crimen de adulterio; 
al que abusa de la cóafianza del am<go 
para realizar sus criminales propósitos, 
á ese miserable y repugnante ser que 
tanto abunda en la sociedad vistiendo 
levita y pasando por caballero. 

El personaje más simpático da la obra 
03 Clarita, una muger honrada, buena, 
virtuos , modelo do esposas y amante da 
su marido, que es ese calavera de que 
nos hemos ocupado al principio. Clarita 
que representa el prototipo de la muger 
sencilla, en lo que cabe en su esfsra, de 
la muger fie!, llega á inspirar celos á sa 
esposo, quo, juzgando á todos por lo que 
el fué en su vida de orgía, los dedos se le 
figuran huéspedes, como vulgarmente se 
dice. 

Pero al fin todo se descubre, resul­
tando: que el marido ha pasado por un 
homh-e de mundo, siendo realmente 
un solemne cateto; que el que pasó por 
amigo leal del esposo buscaba ocasión 
en que poder traicionarle, echando una 
mancha sobre su honra; y que la esposa 
es fiel, siend» completamente infunda­
das los netos del marido. Esta señora, 
Clarita, con ser mugar de su casa viene 
á resuUer que es la única que tiene mun­
do .. Asi es la realidad. E! gomoso con­
quistador de oficio, el repugnante cala­
vera de profosió i, el que sa pasa el dia 
dirigiendo miradas sugestivas á solteras, 
casadas y viudas, el que hace alarde da 
sus adocenadas y fáciles conquistas, el 
que confia en el explendor de sus blaso­
nes ó en ol brillo de la pechera da sa 
camisa para seducir á cuantas penetran 
en su esfera de atracei»ii .. ese es uu im­
bécil disfrazado de hombre de mundo. 

Como personajes secundarios en la ac­
ción que se desarrolla en la comedia, 
euoontramos un ejemplar de la familia 
da los Paquitas... Da donde sa deduce que 
cuando escribió Ventura de la Vega «El 
hombre de mundo» ya h'ibian Paquitts 
en España. 

Una niña que pudiéramos llamar P«-
guiia, enamorada ridículamonta de ua 
Paquita. Un ayuda de cámara, ó corredor 
de orejí como lo llamaría Cervantes al 
conocerle. Y una lugareña arrancada 
también de la realidad. 

En la interpretación de la obra nos 
demostró una vez m'ís la Sra. Guerrero 
su gran talento y el dominio que posea 
del arto escénico. Probándonos que tra­
baja con más cariño, ya que no nos atre­
vemos á decir con mas gusto, en la co­
media que en la tragedia. 

Nuestro paisano Sr. Mendoza inter­
pretó su papal de ex calavera primoroáa-
mente. Ea las distintas situaciones difí­
ciles da la oTara, el Sr. Diaz de Mendoza 
desempeñó su papel con admirable eje­
cución. 

El Sr. Madrnno, aunqua la voz le 
acompaña poco, cumplió acertadamente 
con BU cometido. 

L >s demás arti-^tns que tomaron parta 
en líi interpretación de «El hombre da 
mundo», Siüeron airosamente de su em­
presa. Pudiendo decirse, en conjunto, 
que la obra estuvo muy bien presentada 
y representada en escena. 

El público no quedó muy entusiasma­
do de la preciosísima comedia do Ventu­
ra de la Vega, pero esto no es extraño 
porque hoy en el el teatro gusta más lo 
trágico, con su derroche de escenas es­
peluznantes. 

Sin embargo, na faltaron ap!au3-:>3 al 
finalizar los cuatro actos. 

Dal príncipe de nuestros ingenios es 
la pi'ooiosa obrita que sa representó des­
pués de «E! hoüjbra de^muadu,,. 

En ella abundan los chistes cultos y 
se desborda un torrente de erudición («i« 
todos precios); en sum i «Loa dos habla­
dores» es una de tantas genialidades ad­
mirables, del autor del Quijote. 

Su interpretación fué esmeradísima, 
distinguiéndose en ella el Sr. OarsI y 
una preciosa niña, que siento no saber 
como so iíuma, porque tondria gusto eu 
citar su nombi'a envuelto ea unas cuan­
tas fiores y elogios que justamente me­
rece. 

ALAKEN, 


